Clínica, citología, histología y microbiología en el diagnóstico de Helicobacter pylori (H.p.)
Bonardi, P.*; Speroni, A.**; Vanzulli, S.**; Casco, C.***; De la Cámara, A.***; Lasala, C.*; Franzetti, D.*.; Meiss, R.***; Rubio, H. W.***; Copelli, S.*-**.

Objetivo

Evaluar la relación existente entre las distintas metodologías para el diagnóstico de H. p. a partir de biopsias gástricas, en pacientes sintomáticos.

Metodología

Se utilizaron muestras de biopsias de antro (por duplicado), correspondientes a 40 pacientes con patologías gastroduodenales, sin antibióticoterapia en curso. Se realizó citología, histología y test de ureasa (Caldo Christensen modificado, urea 20%). El cultivo fue en Agar Skirrow (selectivo) con 10% de sangre humana y suplemento selectivo de antibióticos (Vancomicina 1%, Polimixina B 250 UI, Trimetoprima 0,5%). También se cultivó en Agar Base Columbia (no selectivo) con 10% de sangre humana. Se incubó en jarras de icroaerofilia con Anaerocult “C” por 5-7 días a 35° C (+- 1° C). Se realizó Gram (directo biopsias y colonias) y tipificación bioquímica (oxidasa, catalasa y ureasa). 

Resultados

Citología: (+) 79% 

Histología: C. Giemsa (+) 78,5% - C. de Gram (directo de biopsia): Bacilos Gram negativos (BGN) pleomórficos, curvoespiralados, con regular cantidad de leucocitos, hematíes y células parietales. En todos los aislamientos se encontraron BGN, con microscopía típica de H. p. 

Cultivo: Agar Skirrow: 80% de aislamientos- Agar base Columbia: 37,5%. Colonias pequeñas y translúcidas. Todos los aislamientos se confirmaron por tipificación bioquímica: ureasa (+), catalasa (+) y oxidasa (+). El test de ureasa utilizado tuvo baja sensibilidad (40%).

Conclusiones

Los valores obtenidos en el test de ureasa se deben a la condición limitante de la técnica utilizada, que consiste en la concentración de la carga bacteriana de la biopsia (inóculo a 10 UFC/gr. tejido), para ser detectada. Los datos obtenidos en clínica, citología, histología, Gram y cultivo microbiológico presentan elevada correlación entre sí, con importante valor diagnóstico.
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· Los agroecosistemas y la conservación de la biodiversidad: el caso del pastizal pampeano
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El autor analiza la fragmentación de los hábitats naturales a partir del establecimiento de agroecosistemas, y el dilema entre la conservación de la biodiversidad y las necesidades alimentarias crecientes de la población.
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De acuerdo con la definición de Soriano y Aguiar (1998), un agroecosistema puede ser entendido como un ecosistema que es sometido por el hombre a frecuentes modificaciones de sus componentes bióticos y abióticos. Estas modificaciones introducidas por el hombre en los agroecosistemas afectan prácticamente todos los procesos estudiados por los ecólogos, y abarcan desde el comportamiento de los individuos y la dinámica de las poblaciones hasta la composición de las comunidades y los flujos de materia y energía (Ghersa y Martínez-Ghersa, 1991; Hald, 1999, entre otros).


Además de ser un proceso generador de cambios intensos, la implantación de agroecosistemas es un fenómeno ampliamente extendido, a tal punto que de todas las acciones humanas que modifican el ambiente, el establecimiento de agroecosistemas es por lejos el que afecta a la mayor superficie (Solbrig, 1999). En efecto, según estimaciones recientes (Solbrig, op. cit.), más de la mitad de la superficie de la corteza terrestre ha sido destinada a la práctica de la agricultura (12%), la ganadería (25%) o la plantación de bosques artificiales (15%).


Una de las características más relevantes de esta generalización y expansión de los agroecosistemas en el mundo ha sido la partición de los hábitats naturales y el consecuente aislamiento de los “fragmentos” remanentes, proceso que es conocido generalmente con el nombre de fragmentación (Wilcox, 1980). Una de las principales consecuencias biológicas de la fragmentación es que los fragmentos de hábitats que resultan de este proceso se comportan como “islas” que son incapaces de sostener la misma cantidad de especies que contenían originalmente, cuando estaban contiguos unos con otros. Es por esta razón que se ha podido establecer una clara relación entre el proceso de fragmentación y la reducción local del número de especies (ver Bolger y cols., 1997).

Agroecosistemas y biodiversidad del pastizal pampeano


En la Argentina, la región conformada originalmente por los pastizales pampeanos constituye, sin lugar a dudas, el ecosistema más alterado por la actividad humana. Son muy pocas las áreas que preservan la antigua fisonomía del paisaje, y son más escasos aún los sitios que conservan expresiones de la comunidad vegetal original y que han logrado mantenerse libres de la invasión de especies exóticas (Parera in litt.; Foguelman, 1997, en Ricklefs, 1997).


Análogamente a lo ocurrido en otras regiones agrícolo-ganaderas, la implantación de agroecosistemas en la región pampeana ha modificado sustancialmente la composición y abundancia de las especies que constituían originariamente su flora y su fauna. Respecto de la flora, Rapoport (1996) ha señalado que el territorio de la provincia de Buenos Aires es un área marcadamente pobre en especies vegetales en comparación con otras regiones templadas de igual superficie, y concluyó que la invasión masiva del ganado doméstico entre los siglos XVI y XIX ofrece la explicación más probable a la serie de hipótesis consideradas como posibles responsables de este fenómeno.


Respecto de la ornitofauna, Rabuffetti y Reboreda (1999) detectaron que la expansión de la agricultura en el pastizal pampeano está asociada a una importante reducción en la riqueza de aves del pastizal, y que en ciertos partidos de la provincia de Buenos Aires se alcanzó más de un 45% de especies extintas localmente en los últimos 100 años. 


En lo que hace a las comunidades de mamíferos, Crespo (1966) ha señalado que el reemplazo de los pastizales por nuevos hábitats, como los campos de cultivo, sumado a la actividad cinegética, trajo aparejado un profundo desequilibrio en la estructura de la comunidad, que favoreció el desarrollo de los roedores en desmedro de los depredadores de mediano tamaño (como zorros, gatos, zorrinos y hurones) y de herbívoros como el emblemático venado de las pampas (Ozotoceros bezoarticus celer), que solía recorrer la región en grandes manadas y que hoy, con menos de 2000 ejemplares, ha sido declarado como el cérvido más amenazado del continente por la Unión Mundial para la Conservación de la Naturaleza (IUCN).


Este escenario, en el cual la aparición de la agricultura ha beneficiado globalmente a los roedores, ofrece una mayor probabilidad de que las densidades de estas especies puedan alcanzar niveles de plaga, con el consecuente riesgo económico y sanitario (Kravetz, 1977; Bilenca y Kravetz, 1995ª; Delattre y cols., 1998; Mills y Childs, 1998). Sin embargo, resulta oportuno destacar que, incluso dentro de estas especies de pequeños mamíferos, los efectos de las transformaciones asociadas con la presencia de agroecosistemas no han sido uniformes para todas las especies sino más bien diferenciales, de modo tal que, por ejemplo, se ha propuesto que la proporción que tienen actualmente las especies del género Calomys -que son plaga de la agricultura y reservorios naturales del virus Junín causante de la Fiebre Hemorrágica Argentina- superaría a la que habrían tenido originalmente en los pastizales de la llanura pampeana, mientras que otras especies, como los representantes de los géneros Akodon y Oxymycterus, habrían disminuido (Bilenca y Kravetz, 1995b).

Áreas protegidas del pastizal pampeano

Según un informe elaborado por la Administración de Parques Nacionales en 1998, existen en nuestro país unas 140.000 hectáreas de pastizales pampeanos incluidas dentro del Sistema de Áreas Naturales Protegidas, lo que representa apenas un 0,3% de la superficie de esta región de casi 47 millones de hectáreas (APN 1998, en Burkart 1999). Por otra parte, es importante destacar que dentro de este exiguo porcentaje, que se encuentra muy por debajo del 15% que habitualmente adopta la comunidad científica como criterio para considerar que una región natural está satisfactoriamente protegida (Burkart, 1999), no existe ninguna representación de los pastizales pampeanos en áreas protegidas de nivel federal, y que las medidas de protección en las pocas áreas disponibles de nivel provincial o privado están pobremente implementadas (A. Parera in litt.). 


Este grave panorama ha promovido, por un lado, la creación de una Iniciativa Inter-institucional para la Conservación de la Biodiversidad Pampeana, coordinada por el INTA, la Administración de Parques Nacionales y organizaciones no gubernamentales, y, por otra parte, ha fomentado un profundo interés por la creación del primer Parque Nacional en la región, para lo cual el estado nacional seleccionó al “Parque Nacional Los Venados” en el centro sur de la provincia de San Luis. Este Parque tiene la primera prioridad dentro de un grupo de cinco nuevos parques proyectados por la APN, pese a lo cual, desafortunadamente, su creación aún no ha podido ser concretada.

Los servicios de los pastizales naturales y de la biodiversidad para la agricultura


Independientemente de las consideraciones éticas y estéticas involucradas en la necesidad de conservar el pastizal pampeano, resulta igualmente importante valorar los servicios ofrecidos por los pastizales naturales y por la diversidad de especies que habitan en ellos en pos del funcionamiento de los agroecosistemas.


Al respecto, Sala y Paruelo (1997) han señalado el importante papel que les cabe a los pastizales en la provisión de ciertos servicios que, si bien son fundamentales, no cuentan con su respectivo valor de mercado, como son el mantenimiento de la composición de gases en la atmósfera mediante el secuestro de carbono y la absorción de metano (cuyo valor sumado superaría al año largamente los U$S 200 por hectárea), la preservación del suelo o el mejoramiento de las condiciones meteorológicas, entre otros aspectos.


Por otra parte, cabe mencionar que, en la actualidad, los ambientes con vegetación espontánea que se desarrollan bajo las alambradas que rodean a los campos de cultivo, las banquinas, los terraplenes y los márgenes de cursos de agua representan en muchos casos los elementos del paisaje que más se asemejan a los ambientes que existían originalmente. Estos ambientes tienen una función muy importante, ya que suelen actuar como corredores que conectan los fragmentos que aún pudieran encontrarse en el paisaje. De esta manera, los corredores contribuyen a incrementar las tasas de desplazamientos de plantas y animales, y, con ello, a contrarrestar por medio de sucesivas recolonizaciones las extinciones locales que pudieran tener lugar en los fragmentos (La Polla y Barret, 1993). Al mismo tiempo, los corredores proveen sitios de anidación para ciertas aves y, al igual que los fragmentos, pueden funcionar como refugios para muchas especies que se dispersan desde los cultivos cuando tienen lugar perturbaciones, como las ocasionadas por las labores de la arada o la cosecha (de Villafañe y cols. 1977, 1988; Fitzgibbon, 1997).


Al mismo tiempo que favorece al desarrollo de la apicultura, a través de la provisión de plantas con flores ricas en néctar y polen, en varios casos ha quedado bien documentado el papel que le cabe a la vegetación de los alambrados en el control biológico de plagas, ya que en estos ambientes suelen mantenerse muchas de las especies que son enemigos naturales de las plagas que atacan a los cultivos. Probablemente, uno de los mejores ejemplos al respecto provenga de los agroecosistemas del noreste de Bavaria, en Alemania, donde durante décadas, y mientras la vegetación espontánea de los bordes era mantenida, el control de los áfidos que potencialmente podían atacar a los cereales era ejercido por los insectos depredadores provenientes de la periferia del cultivo, sin necesidad de que se tuvieran que aplicar pesticidas (Naylor y Ehrlich, 1997). No obstante, debe tenerse en cuenta que pese a los grandes beneficios con que en muchos casos la vegetación de los alambrados ha contribuido a la práctica de una agricultura sustentable, este ambiente también puede servir ocasionalmente como refugio de plagas o como fuente de ciertas malezas, por lo cual es necesario que para cada caso se realice una correcta evaluación del tipo de manejo que debe efectuarse. Por ejemplo, en ambientes peridomiciliarios de zonas rurales, se ha aconsejado la necesidad de remover la vegetación de los alambrados en torno a las viviendas como una forma de disminuir el riesgo de contacto con roedores que son potenciales transmisores de enfermedades (Mills y Childs, 1998; Gómez Villafañe y cols., 2000).

Conclusión


Recientemente, Solbrig (1999) ha dejado planteado el dilema que confrontan actualmente las sociedades entre la necesidad de alimentar a una población creciente y la necesidad de conservar los recursos necesarios para el funcionamiento de los agroecosistemas y el deseo de mantener lo más intacto posible lo que queda de los ecosistemas naturales.


En el caso de los pastizales pampeanos, considero que un avance en pos de la resolución de este conflicto requiere, por un lado, de la urgente incorporación al sistema de áreas protegidas de una serie de sitios de alto valor conservativo, como el ya mencionado ejemplo del Parque Nacional Los Venados, en San Luis, y de otras áreas identificadas recientemente durante el transcurso del Primer Taller sobre la Conservación de la Biodiversidad Pampeana (N. Maceira, comunicación personal). Ello contribuirá en alguna medida a que el porcentaje del ecosistema cubierto por áreas protegidas se aproxime, siquiera mínimamente, a las recomendaciones que dictan los expertos y los organismos internacionales dedicados a la conservación (Burkart, 1999).


Sin embargo, debe tenerse en claro que una adecuada conservación de la biodiversidad en la región pampeana no podrá alcanzarse solamente sobre la base de extender la superficie de áreas protegidas, sino que debe ser acompañada por una política y una acción educativa que incentive la práctica de una actividad agropecuaria sostenible en los agroecosistemas de la región, puesto que de ello dependerá no sólo el destino de muchas especies en el mediano y largo plazo sino también la mayor o menor presión que se ejerza sobre las áreas que supuestamente se desean proteger. A tal efecto, existen algunos ejemplos como el llevado cabo por el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación del Reino Unido, que desde 1987 viene desarrollando los denominados “esquemas agro-ambientales” (agri-environment schemes, Ovenden y cols., 1998), y que básicamente consisten en acuerdos con los productores, mediados por incentivos económicos, por los cuales se implementan prácticas tendientes a la conservación del paisaje y la protección del ambiente, tales como:

 restricciones en el uso de pesticidas, 

 mantenimiento de cursos de agua, 

 mantenimiento de la vegetación espontánea,

 creación de áreas no cultivadas o con bajo impacto de labores en los límites de los campos,

 restauración de hábitats seminaturales (humedales), etc.


Tal como lo señalan McCracken y Bignal (1998), el éxito de los esquemas agro-ambientales depende de una acabada comprensión de los procesos tanto socio-económicos como ecológicos que guían los cambios en la biodiversidad y en los sistemas de producción agropecuarios, por lo que su instrumentación debe ir acompañada de un programa de investigación que garantice que las políticas de desarrollo y de extensión a los productores cuenten con el debido respaldo científico (Ovenden y cols. 1998).

Por último, debe tenerse en cuenta que, ante la imposibilidad manifiesta con que se cuenta en muchos casos para conservar la composición de las comunidades en ambientes tan transformados como son los agroecosistemas pampeanos (y cuya reconstrucción, dicho sea de paso, es muy compleja cuando no imposible de establecer, R. León, comunicación personal), un objetivo complementario y digno de ser considerado es analizar la factibilidad de conservar los procesos que han gobernado a grandes rasgos las dinámicas de estas comunidades, como pueden ser los pulsos de inundación en los pastizales de la Pampa Deprimida, que, además de contribuir a eliminar a las especies exóticas, representan un importante subsidio natural para el sistema (E. Chanetón, com. pers.) o el manejo del fuego en los pajonales de paja colorada (Paspalum quadrifarium) ubicados hacia el sur de la cuenca del Salado, donde luego de la primera temporada post-fuego, la productividad del pastizal pasa de 0,3 equivalente-vaca/ha a 3 equivalente-vaca/ha (P. Laterra, com. pers.). De este modo, y aunque no cuenten necesariamente con la misma biodiversidad que la de la comunidad prístina, estos “nuevos” pastizales habrán logrado mantener los roles funcionales que posibilitarán que el sistema sea autosostenible (ver Wyant y cols., 1995).
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